Lucas 17,5-10. 

En la lectura evangélica que escucharemos a continuación, los apóstoles piden al Señor que les aumente la fe. El mismo Jesús confirma que sus seguido​res tienen una fe muy pequeña. Si la tuvieran más grande podrían hacer cosas que humanamente parecerían imposibles. Esa fe tiene que llevar a las y los seguidores de Jesús a hacer su trabajo sin buscar recompensas ni reconocimientos humanos.

En aquel tiempo, los apóstoles dijeron al Señor: “Auméntanos la fe”. El Señor respondió: “Si tienen fe como un granito de mostaza, le dirán a ese árbol que está ahí: ‘Arráncate y plántate en el mar, y el árbol obedecerá’. 

Supongan que uno de ustedes tiene un servidor arando o cuidando el gana​do. Cuando éste vuelve del campo, ¿le dicen ustedes:  ‘ven enseguida a sentarte a la mesa?’ ¿No le dicen más bien: ‘prepárame comida, y ponte el delantal para servirme, y después que yo haya comido y bebido, tú lo harás a tu vez?’ Y des​pués, ¿se sienten agradecidos y agradecidas de ese siervo porque hizo lo que le mandaron? Esto vale para ustedes. Cuando hayan hecho todo lo que les ha sido mandado, digan: ‘Somos servidores y servidoras que no hacíamos falta; sólo hicimos lo que debíamos hacer’”.

Un grupo de discípulos pidió a Jesús que les aumentase la fe. Y es que la fe es un don de Dios y sólo El nos la puede dar y aumentar. La observancia del compromiso de fe no es, en primer lugar, un mérito nuestro.  Por eso, es no sólo posible, sino necesario, reconocer que somos “siervos inútiles”(Lc 17,10). Con esto se quiere afirmar con fuerza que la fe es ante todo un don. Nuestra capacidad de vivir la fe y de cumplir con nuestros compromisos, es también una gracia. Por eso, la afirmación de “inutilidad”, de que somos pobres servidoras y servidores, es perfectamente coherente con una fe profundamente comprometida. 


Sólo las y los que viven y reconocen el don de la fe pueden ser portadores y portadoras de la gratuidad del amor de Dios a las y los demás. Por eso pueden ser verdaderamente útiles en el Proyecto de Dios. Ellas y ellos están en contraste con aquellas personas que se presentan como maestros y maestras y no dan el testimonio de amor solidario de que nos habla la carta a Timoteo que hemos leído hoy ( 2 Tim 1,6-7).


A las discípulas y discípulos de Jesús se nos pide hacer su trabajo con sen​cillez, poniendo el Proyecto alternativo del Pueblo del Dios salvador y liberador en el centro de nuestra vida y nuestros intereses. Y si hacemos lo que tenemos que hacer no debemos vanagloriarnos, puesto quien hace producir lo que sembramos es el mismo Dios, y nosotros y nosotras somos simples colaboradoras y colaboradores de su Proyecto (1 Co 3,6). 


Si estamos conscientes de nuestros compromisos como comunidades cristia​nas, si estamos  comprometidas y comprometidos con la siembra de la semilla evangélica en nuestros ambientes, si compartimos la lucha por la defensa de la vida de todas las personas, y sobre todo de las mayorías populares empobrecidas, en nombre de nuestra fe; simplemente estamos haciendo lo que tenemos que hacer. Por eso, También a nosotros y nosotras Jesús nos invita hoy a decir: "Somos servidores y servidoras que no hacíamos falta; sólo hicimos lo que debíamos hacer" (Lc 17,10).

Lc 17, 5-10: Si tuvieran una fe como un grano de mostaza…

Los discípulos son conscientes de su poca fe, de su incapacidad para dar su adhesión plena a Jesús y a su mensaje. Por eso le piden que les aumente la fe. Jesús constata en realidad que tienen una fe más pequeña que un grano de mostaza, semilla del tamaño de una cabeza de alfiler. No dan ni siquiera el mínimo, pues con tan mínima cantidad de fe bastaría para hacer lo imposible: arrancar de cuajo con sólo una orden una morera y tirarla al mar. Este mínimo de fe es suficiente para poner a disposición del discípulo la potencia de Dios.

La morera, como la higuera, son símbolos de fecundidad en Israel. La higuera con muchas hojas, de bella apariencia, pero sin higos, es símbolo de la infecundidad de la institución judía, que no da su adhesión a Jesús. Los discípulos tienen fe, pero poca. Con fe, como un grano de mostaza, estarían en condiciones de “arrancar la morera (símbolo de Israel) y tirarla al mar”. Con este lenguaje figurado indica Jesús cuál es la tarea del discípulo: romper con la institución judía, basada en el cumplimiento de la ley y eliminar el sistema de injusticia que representa esa institución con su templo-cueva de bandidos, al frente. Con un mínimo de fe bastaría para cambiar ese sistema.

Miro a mi alrededor y pienso que algo no funciona. Tantos cristianos, tantos católicos, tantos colegios religiosos... Y me pregunto: ¿Cuántos creyentes? ¿Tienen fe los cristianos, los sacerdotes y religiosos, los obispos? ¿Tenemos fe? ¿O tenemos una serie de creencias, un largo y complicado credo que recitamos de memoria y que poco atañe a la vida?

Las palabras de Jesús siguen resonando hoy. “Si tuvierais fe como un grano de mostaza...” O lo que es igual: si siguierais mi camino, si vivierais según el evangelio, tendríais la fuerza de Dios para cambiar el sistema. 

Sigo mirando a mi alrededor y veo una iglesia apegada a sus privilegios, que se codea con los poderes fácticos, que depende en muchos países económicamente del estado, capaz de echarle un pulso al poder político y vencer, identificada con frecuencia con la derecha o el centro, defensora a ultranza de su estatuto de religión verdadera y prioritaria.

Me vuelvo al evangelio y releo sus páginas: “Vende todo lo que tienes y repártelo a los pobres, que Dios será tu riqueza, y anda sígueme a mí” (Lc 18,22). “Las zorras tienen madrigueras y los pájaros nidos, pero este hombre no tiene dónde reclinar la cabeza” (Lc 9,58). “No andéis agobiados pensando qué vais a comer, ni por el cuerpo pensando con qué os vais a vestir” (Lc 12,22). “Los reyes de las naciones las dominan y los que ejercen el poder se hacen llamar bienhechores. Pero vosotros nada de eso; al contrario, el más grande entre vosotros iguálese al más joven y el que dirige al que sirve” (Lc 22,25-26).

Pobres, libres, sin seguridades, sin poder, como Jesús. Sólo tiene fe quien se adhiere a este estilo de vida evangélico. Quien no, tiene creencias que para casi nada sirven. Y así no se puede cambiar ni el sistema religioso ni siquiera el mundano. 

Tal vez tengamos que reconocer que somos “siervos inútiles”, pues no andamos en el sistema de la fe, sino en el del cumplimiento de las obras de la ley, como los fariseos, que, al final, de su trabajo tienen que considerarse “siervos inútiles”, pero no “hijos de Dios” que es a lo que estamos llamados a ser, como ciudadanos del reino.

Según la primera lectura, lo que da vida al justo judío es la fe. Una fe que, para los cristianos, consiste en la adhesión a Jesús y se expresa no sólo en la práctica de la justicia, sino en la del amor sin límite a los demás, como Jesús. El profeta Habacuc muestra a un justo que no entiende el silencio de Dios ante la injusticia y la violencia humana que padece por parte de los pecadores. Y le recomienda que sepa esperar y anhelar ese día en que se manifieste la justicia de Dios sobre este orden injusto. Ese día se ha manifestado ya en Jesús que ha tenido que cargar en la cruz con la injusticia humana muriendo víctima de ella, pero expresando al mismo tiempo que sólo el amor pondrá remedio a los males del mundo. Como recomienda Pablo a Timoteo en la segunda lectura es necesario reavivar ese don de Dios recibido para dar testimonio de Jesús en el mundo, con espíritu de energía, amor y buen juicio, que en esto consiste “vivir con fe”. Este es el precioso depósito que el cristiano debe guardar celosamente on la ayuda del Espíritu de Dios que habita en nosotros.

